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VIA CRUCIS DESDE EL CORAZÓN DE JESÚS
(Jesús cuenta su Pasión)

PRIMERA ESTACIÓN: JESÚS ES CONDENADO A MUERTE

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos, que por tu santa cruz redimiste al mundo

Del Evangelio según san Mateo 27,22-23.26:

Pilato les preguntó: «¿Y qué hago con Jesús, llamado el Mesías?». Contestaron todos: «¡Que lo

crucifiquen!». Pilato insistió: «Pues, ¿qué mal ha hecho?». Pero ellos gritaban más fuerte: «¡Que

lo crucifiquen!». Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarlo, lo entregó para

que lo crucificaran.

Meditación

Me condenan a muerte los que te condenan a ti cuando quieren ser coherentes con el Evangelio.

Me siento identificado con tantos hombres y mujeres que son injustamente condenados por los

poderosos de ayer, de hoy y de siempre. Lo vivo con un corazón manso y humilde.

SEGUNDA ESTACIÓN: JESÚS CARGA CON SU CRUZ

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos, que por tu santa cruz redimiste al mundo

Del Evangelio según san Mateo 27,27-31:

Los soldados del gobernador se llevaron a Jesús al pretorio y reunieron alrededor de él a toda

la compañía: lo desnudaron y le pusieron un manto de color púrpura y, trenzando una corona

de espinas, se la ciñeron a la cabeza y le pusieron una caña en la mano derecha. Y doblando

ante él la rodilla, se burlaban de él diciendo: «¡Salve, Rey de los judíos!». Luego lo escupían, le

quitaban la caña y le golpeaban con ella en la cabeza. Y terminada la burla, le quitaron el

manto, le pusieron su ropa y lo llevaron a crucificar.

Meditación

Me he abrazado a la cruz porque es una declaración de amor al Padre y a ti como tu Redentor.

Pienso en tantos hundidos y cosidos a las cruces de la enfermedad, de la pobreza, de los conflictos

y cansancios de la vida. Mi Corazón sangra con tanto dolor.



TERCERA ESTACIÓN: JESÚS CAE POR PRIMERA VEZ

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos, que por tu santa cruz redimiste al mundo

Del profeta Isaías 53,4-6:

Él soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros dolores; nosotros lo estimamos leproso,

herido por Dios y humillado, traspasado por nuestras rebeliones, triturado por nuestros

crímenes. Nuestro castigo saludable vino sobre él, sus cicatrices nos curaron. Todos errábamos

como ovejas, cada uno siguiendo su camino, y el Señor cargó sobre él todos nuestros crímenes.

Meditación

Mis caídas, como las tuyas expresan el asumir nuestra pobreza y debilidad. Caer por primera vez es

siempre una llamada a levantarse, a seguir en la brecha.

Mi corazón se siente identificado con los que sufren, con los pobres, con los pecadores y con todos

los caídos en el camino de la vida. Tus caídas las hago mías.

CUARTA ESTACIÓN: JESÚS SE ENCUENTRA CON SU MADRE.

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos, que por tu santa cruz redimiste al mundo,

Del Evangelio según san Lucas 2, 34-35.51:

Simeón los bendijo y dijo a María, su madre: «Mira, éste está puesto para que muchos en Israel

caigan y se levanten; será una bandera discutida: así quedará clara la actitud de muchos

corazones. Y a ti, una espada te traspasará el alma». Bajó con ellos a Nazaret y siguió bajo su

autoridad. Su madre conservaba todo esto en su corazón.

Meditación

Mi Madre es tuya. Mi Corazón es tuyo. Su Corazón de Madre es el que más se parece al mío. Te

puedo asegurar que al verla en el camino de la Amargura mi Corazón se estremeció y se llenó de

ternura y sencillez. Cuento con mi Madre en todas las caídas de la Amargura.



QUINTA ESTACIÓN: EL CIRINEO AYUDA A JESÚS A LLEVAR LA CRUZ.

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos, que por tu santa cruz redimiste al mundo

Del Evangelio según san Mateo 27,32; 16,24:

Al salir, encontraron a un hombre de Cirene, llamado Simón, y lo forzaron a que llevara la

cruz. Jesús había dicho a sus discípulos: «El que quiera venir conmigo, que se niegue a sí mismo,

que cargue con su cruz y me siga».

Meditación

Viví desde Getsemaní en mi Corazón una profunda soledad ante el dolor y la más profunda soledad

ante el dolor y la muerte. Es también tu experiencia ¿verdad? Gracias al cirineo que, aunque le

obligaron más que apartarse de Mí, sin embargo, hace el enorme servicio a mi corazón que tiene

que ayudando a llevar la cruz a todas las personas que viven en las dificultades de la vida. Ayudar

es siempre ser ayudado.

SEXTA ESTACIÓN: LA VERÓNICA ENJUGA EL ROSTRO DE JESÚS

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos, que por tu santa cruz redimiste al mundo

Del profeta Isaías 53,2-3:

No tenía figura ni belleza. Lo vimos sin aspecto atrayente, despreciado y evitado por los

hombres, como un hombre de dolores, acostumbrado a sufrimientos, ante el cual se ocultan los

rostros.

Meditación

Mi rostro está ensangrentado como mi Corazón y mi alma. Llega un momento en que sólo me

consoló la valentía de aquella mujer llamada Verónica. Quise que mi rostro quedara impreso en

aquel pañuelo porque aquella mujer tenía ya impresa en su corazón mi vida y mi dolor. El alma de

esta mujer la atravesaba el fuego de mi Corazón siempre abierto. Todas las Verónicas son lo mejor

de la humanidad.



SÉPTIMA ESTACIÓN: JESÚS CAE POR SEGUNDA VEZ

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos, que por tu santa cruz redimiste al mundo

Del profeta Jeremías 12,1:

Tú llevas la razón, Señor, cuando discuto contigo; no obstante, voy a tratar contigo un punto

de justicia. ¿Por qué tienen suerte los malvados, y son felices todos los perversos?

Del libro de los Salmos 36,1-2.10-11:

No te exasperes por los malvados, no envidies a los que obran el mal: se secarán pronto, como

la hierba, como el césped verde se agostarán. Aguarda un momento: desapareció el malvado,

fíjate en su sitio: ya no está; en cambio, los sufridos poseen la tierra y disfrutan de paz

abundante.

Meditación

Estaba destrozado mi cuerpo y hecho jirones mi Corazón. Es un camino difícil el de la propia

debilidad y no soy Rambo ni un superman, soy cien por cien divino, pero sobre todo cien por cien

hombre y recorro el camino de la vida como tú asumiendo mi debilidad con paciencia. Todo ha

sido por ti y por tu amor.

OCTAVA ESTACIÓN: LAS MUJERES CONSUELAN A JESÚS

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos, que por tu santa cruz redimiste al mundo

Del Evangelio según san Lucas 23,27-29.31:

Le seguía una gran multitud del pueblo y mujeres que se dolían y lamentaban por él. Jesús se

volvió hacia ellas y les dijo: «Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad por vosotras y por

vuestros hijos, porque mirad que llegará el día en que dirán: "dichosas las estériles y los vientres

que no han dado a luz y los pechos que no han criado". Porque si así tratan al leño verde, ¿qué

pasará con el seco?».

Meditación

Me conmovieron el Corazón. Eran buenas, muy buenas, muy madres de verdad. Quizá les faltó un

quedarse en el llanto sin dar el paso a la entrega, a un amor que da la vida y se hace el gozo y la

alegría de dar el paso de lo afectivo a lo más efectivo. A mi Corazón siempre le llega tu ternura y tu

afecto.



NOVENA ESTACIÓN: JESÚS CAE POR TERCERA VEZ

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos, que por tu santa cruz redimiste al mundo

Del profeta Habacuc 1,12-13; 2,2-3:

¿No eres tú, Señor, desde antiguo mi santo Dios que no muere? Tus ojos son demasiado puros

para mirar el mal, no pueden contemplar la opresión. ¿Por qué contemplas en silencio a los

bandidos, cuando el malvado devora al inocente?

«Escribe la visión, grábala en tablillas, de modo que se lea de corrido. La visión espera su

momento, se acercará su término y no fallará; si tarda, espera, porque ha de llegar sin

retrasarse».

Meditación

He vuelto a besar el suelo y el polvo del camino bajo el peso de la cruz. Mi Corazón ha experimentado

todas las pobrezas, todos los límites porque me he hecho “obediente hasta la muerte y una muerte

de cruz”. Sí me levanto. No me quedé en el suelo tirado y sin confianza. Alzo los ojos y me doy

cuenta de que el auxilio me viene del que hizo el cielo y la tierra. Es tan duro levantarse como

necesario.

DÉCIMA ESTACIÓN: JESÚS ES DESPOJADO DE SUS VESTIDURAS

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos, que por tu santa cruz redimiste al mundo

Del Evangelio según san Juan 19,23,24:

Los soldados, cuando crucificaron a Jesús, tomaron su ropa, haciendo cuatro partes, una para

cada soldado. Y apartaron la túnica. Era una túnica sin costura, tejida toda de una pieza de

arriba abajo. Y se dijeron: «No la rasguemos, sino echemos a suertes a ver a quien le toca». Así

se cumplió la escritura: «Se repartieron mis ropas y echaron a suertes mi túnica».

Meditación

Mi Corazón como todo mi ser ha sido podado. Ha pasado por la poda del despojo. $Estoy como un

tronco de un árbol que es rematadamente pobre. Me despojo también de la túnica, de mi Madre y

sabemos que el despojo, la poda es para que no se nos vaya la vida por las ramas, sino que vivamos

entregando la vida por amor. Mi Corazón despojado con la poda promete primavera.



UNDÉCIMA ESTACIÓN: JESÚS ES PUESTO EN LA CRUZ

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos, que por tu santa cruz redimiste al mundo

Del Evangelio según san Mateo 27,35-42:

Después de crucificarlo, se repartieron su ropa echándola a suertes y luego se sentaron a

custodiarlo. Encima de la cabeza colocaron un letrero con la acusación: «Éste es Jesús, el Rey

de los judíos». Crucificaron con él a dos bandidos, uno a la derecha y otro a la izquierda. Los

que pasaban, lo injuriaban y decían meneando la cabeza: «Tú que destruías el templo y lo

reconstruías en tres días, sálvate a ti mismo; si eres Hijo de Dios, baja de la cruz». Los sumos

sacerdotes con los letrados y los senadores se burlaban también diciendo: «A otros ha salvado

y él no se puede salvar. ¿No es el Rey de Israel? Que baje ahora de la cruz y le creeremos».

Meditación

El madero de la cruz me evoca dulzura como el que arrojó Moisés en aquella fuente amarga y se

convirtió en agua dulce. Mi Corazón late muy precipitadamente. A pesar de todo vale la pena

siempre entregar la vida por amor para cantar las Misericordias del Señor. Soy puesto en la cruz

como pan partido y sangre derramada.

DUODÉCIMA ESTACIÓN: JESÚS MUERE EN LA CRUZ

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos, que por tu santa cruz redimiste al mundo

Del Evangelio según san Juan 19,25-27:

Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, María de Cleofás y María

la Magdalena. Jesús, al ver a su madre, y cerca al discípulo que tanto quería, dijo a su madre:

«Mujer, ahí tienes a tu hijo». Luego dijo al discípulo: «Ahí tienes a tu madre». Y desde aquella

hora el discípulo la recibió en su casa.

Del Evangelio según San Mateo 27,45-46.50:

Desde el mediodía hasta la media tarde vinieron tinieblas sobre toda aquella región. A media

tarde Jesús gritó: «Elí, Elí, lamá sabaktaní», es decir: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has

abandonado?». Jesús dio otro grito fuerte y exhaló el espíritu.

Meditación

Morir de Amor es lo que ha sido mi vida “amar hasta el extremo” sabiendo que nadie tiene amor

más grande que el que entrega la vida por amor. Mi corazón se abre para que el amor se haga

entrega y fuente para sacar con gozo de la fuente de la salvación. Muero de Amor para vivir siempre

de Amor



DÉCIMA TERCERA ESTACIÓN: JESÚS ES PUESTO EN BRAZOS DE SU MADRE

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos, que por tu santa cruz redimiste al mundo

Del Evangelio según san Mateo 27,55-58; 17,22-23:

Había allí muchas mujeres que miraban desde lejos, aquellas que habían seguido a Jesús desde

Galilea para atenderle. Al anochecer llegó un hombre rico de Arimatea, llamado José, que era

también discípulo de Jesús. Éste acudió a Pilato a pedirle el cuerpo de Jesús. Y Pilato mandó

que se lo entregaran...

Meditación

Sus brazos también me tuvieron en Belén y Nazaret. Ahora Ella acoge en su corazón mi cuerpo sin

vida, acogiendo a toda una humanidad que sufre y que vive estas experiencias de dolor y de muerte.

Mi Corazón agradece a mi Madre y también a todos los que acogen y abrazan a una humanidad que

llora junto a la cruz. Busca los brazos de mi Madre para ser feliz.

DÉCIMA CUARTA ESTACIÓN: JESÚS ES PUESTO EN UN SEPULCRO NUEVO

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos, que por tu santa cruz redimiste al mundo

Del Evangelio según san Mateo 27,59-61:

José, tomando el cuerpo de Jesús, lo envolvió en una sábana limpia, lo puso en el sepulcro

nuevo que se había excavado en una roca, rodó una piedra grande a la entrada del sepulcro y

se marchó. María Magdalena y la otra María se quedaron allí sentadas enfrente del sepulcro.

Del libro de los Salmos 15,9-11:

Por eso se me alegra el corazón, se gozan mis entrañas, y mi carne descansa serena. Porque

no me entregarás a la muerte, ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción. Me enseñarás el

sendero de la vida, me saciarás de gozo en tu presencia, de alegría perpetua a tu derecha.

Meditación

Mi Corazón humano está unas horas sin latir. También he querido hacerme en todo semejante a ti

“menos en el pecado”. He vivido siempre la alegría de un Amor que se entrega de Corazón y ahora

te invito a que aceptes y ofrezcas tus limitaciones, tus muertes sabiendo que detrás de la noche

galopando viene el día. Hay que morir para vivir.



DÉCIMA QUINTA ESTACIÓN: JESÚS HA RESUCITADO

Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos, que por tu santa cruz redimiste al mundo

Mi Corazón vive para siempre. Ahora ya no dejará jamás de latir mi Corazón. Vivo para ti y para

todos especialmente a los que viven y sufren sin esperanza. Si muero por ti, resucito por ti. Quiero

ser siempre para ti Corazón Vivo, motor de tu vida, alegría de tu alma, esperanza en tus noches

oscuras.

ORACIÓN FINAL

Padre, al recorrer el camino de la cruz,

unido al Corazón de tu Hijo,

te doy gracias

porque Tú estás a nuestro lado

suscitándonos la esperanza

de ser instrumentos de tu Paz y de tu Amor.

Amén.

 FRANCISCO CERRO CHAVES






